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			Paula, una chica alejada de los cánones de belleza actuales y volcada exclusivamente en alimentar su intelecto, está convencida de que es bruja.

			Nadie en su pequeño pueblo cree que tenga poderes, hasta que llega la fiesta de fin de curso. Esa noche, tras la última jugarreta de Juanjo, su mayor enemigo, ella lo amenaza delante de todos y le prepara un hechizo con el que logra hacerlo desaparecer. 

			Al cabo de unos años, Paula se traslada a Madrid y se convierte en una prodigiosa abogada. Su tenacidad e inteligencia la llevarán hasta un importante gabinete, y allí el destino le deparará la sorpresa de reencontrarse con Juanjo. Sin embargo, su antiguo compañero y adversario de la infancia ya no es el chico que ella recordaba. La vida lo ha convertido en un hombre sofisticado y astuto, a la vez que en un temido abogado.

			¿Logrará Paula aceptar que su futuro está escrito o lo desafiará mediante sus hechizos para apartar a Juanjo de ella?
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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			En un pequeño pueblo de Cuenca, quince años antes

			 

			‌—‌¡Lita, baja a ayudarnos! ‌—‌Mi madre me despierta con uno de sus particulares y matutinos gritos. ¡Cuánto lo detesto!

			Pese a que mi mayor deseo es quedarme en la cama al menos una hora más para estirarme y asimilar que debo levantarme, tras un segundo grito de su incombustible garganta, acato su orden. Con los ojos aún entornados por el sueño y porque veo menos que un gato de escayola sin las gafas, miro la hora en el despertador de doble campana de color rosa que tengo sobre la mesilla. ¡Joder, sólo son las seis y media! Sin ganas, me arrastro hasta el baño para darme una ducha ligera. Me cepillo mi larga melena «en tierra de nadie» antes de recogerla en mi habitual trenza. Me refiero así a ella por lo independiente y libre que es; va literalmente a su bola. Puedo entrar en una calle siendo castaña y salir al cabo de un rato de ella siendo pelirroja, según la luz que le dé. Creo que, en cierto modo, soy igual que ella. Me lavo los dientes y me coloco mis grandes gafas marrones de pasta, modelo que dejó de llevarse hace unos cuantos años, pero que yo sigo poniéndome por lo cómoda que me siento con ellas. Suspiro antes de abrir los ojos y verme en el espejo. No me entretengo demasiado. Lo que refleja no me entusiasma demasiado, aunque tampoco es algo a lo que dé demasiada prioridad. La trenza está en su sitio, el resto también…, ¡sobra!

			Soy de la idea de que una mujer, por el hecho de ser bonita, no siempre es inteligente; en cambio, una mujer inteligente siempre lo es. Y por eso es por lo que lucho cada día, por convertirme en una gran mujer, autosuficiente, con carrera y a la que no le importe lo que digan los demás de ella. Hasta mi familia ha intentado miles de veces convencerme para que me peine o me vista de otra forma; con el paso del tiempo, he aprendido a hacer que sus frases… me resbalen.

			Vuelvo al cuarto para acabar de vestirme. Aquí tampoco suelo detenerme demasiado; una falda larga, una blusa fina y una rebeca son más que suficientes para acompañar mis bailarinas preferidas, regalo de mis padres de hace años. Mi inexistente pasión por la moda, mi rebeldía contra ella y contra todo lo que tenga que ver con ese mundo superfluo, al que inexplicablemente muchas chicas desean pertenecer, llegando incluso a pasar hambre como si estuviésemos en época de guerra, es algo que tengo hialino. ¿Por qué he de vestir como les convenga a un grupo de personas que, según ellas mismas, puesto que no tienen a nadie por encima que les diga lo contrario, deciden qué es adecuado ponerse? ¿Por qué su opinión o su criterio está por encima del mío o del de cualquier persona que desee vestir como quiera? Eso por no hablar de los dichosos tacones, que ahora a todas las chicas del instituto les ha dado por ponerse para ir a clase. Y, total, ¿para qué? ¡Vaya ganas de procurarse un innecesario dolor de pies y una futura deformación de espalda! Error. ¡Una mujer no es menos mujer por el mero hecho de ir plana y cómoda! Jamás.

			‌—‌Buenos días ‌—‌saludo a mi madre cuando bajo a la panadería, negocio familiar que regentamos y que ha ido pasando de generación en generación. Mi padre está dentro, en el obrador.

			‌—‌¡Ya era hora, Lita! Venga, ponte el mandil y échanos una mano ‌—‌me apremia nada más verme.

			‌—‌¿Y Guille? ‌—‌pregunto, aun a sabiendas de que sigue acostado panza arriba, importándole un bledo si tenemos o no que atender en la tienda.

			‌—‌Tu hermano está durmiendo, llegó tarde anoche y tiene que descansar.

			‌—‌Noche de lobos, día de perros ‌—‌me quejo.

			‌—‌Cuando seas mayor lo entenderás ‌—‌lo defiende.

			‌—‌¿Entender el qué? ‌—‌pregunto atándome el delantal a la espalda‌—‌. ¿Por qué le concedes más privilegios a él que a mí sólo por el mero hecho de tener un músculo colgando que, al parecer, le otorga un poder sobrehumano que lo convierte en un ser superior que le permite quedar exento de obligaciones?

			Mi madre resopla sacudiendo la cabeza y mirando al techo. Es su gesto habitual cuando desarmo y derroto alguna de sus absurdas teorías, en este caso, una muy machista. Y es que, según ella, mi hermano no nos echa una mano porque es hombre y está durmiendo… ¡Con un par!

			Mi familia es muy conocida en el pueblo. Algo normal si tenemos en cuenta que somos la única panadería que fabrica su propio pan y repostería. Las otras dos sólo hornean masa congelada. Guille es el que mejor ha sabido aprovechar esa fama. Las ganas de las que carece para los estudios las emplea en jugar al fútbol y ligarse a las chicas de medio pueblo. Es cuatro años mayor que yo y mil veces más caradura. Somos como la noche y el día, como el blanco y el negro, y como el bello y la bestia. En más de una ocasión he deseado ser igual que él y vivir como él lo hace: sin reglas, sin obligaciones y siendo el más popular del instituto. Pero pronto se me pasa cuando me doy cuenta de lo afortunada que soy por ser la inteligente de los dos. Que no la lista, como él bien se encarga de recordarme a menudo.

			‌—‌Hola, ¿el último? ‌—‌pregunta Juanjo nada más aparecer por la cortina de chorrillos multicolores que tenemos en la entrada.

			¡El que faltaba!

			Mientras una vecina le responde amablemente que ella es la última, yo le dedico mi peor mirada, gesto que él me devuelve acompañado de una maléfica sonrisa.

			Mi historia con Juanjo se remonta a un par de años atrás. Creo que desde el mismo día que se mudó aquí con su perfecta familia. Su padre, un señor con aires de grandeza y convencido de que es un ser superior, es abogado en un importante bufete de Cuenca. Sin embargo, prefirieron instalarse en el pueblo, según dicen, por capricho de su madre, pues, al parecer, tuvo antepasados aquí y fue la que se empeñó en venir. Yo, en cambio, soy de la opinión de que se mudaron por capricho del padre, que eligió este pueblo para asegurarse de que no había nadie aquí que estuviera por encima de él.

			Juanjo y su familia pronto se hicieron muy populares. Le permitieron incluso matricularse en el instituto sin reparo alguno por ser hijo de quien era, pese a que estábamos casi a final de curso. Su popularidad allí también creció como la espuma, y no tardó en convertirse en el objetivo de todas las chicas. Todas, excepto yo. Me bastó un segundo para saber que no era de fiar y que me traería problemas, algo que detecté gracias a uno de mis dones. No sólo soy capaz de memorizar todas las matrículas del pueblo, por poner un ejemplo, sino que, además, puedo ver el alma de una persona únicamente con mirarla a los ojos. Y fue en ese instante, cuando lo vi por primera vez, que lo supe. Acerté de lleno. Nuestra rivalidad no tardó en manifestarse. Recuerdo que ese día toda la clase nos dirigíamos hacia el aula de informática. Yo iba hablando con Manuela, mi mejor y única amiga desde la infancia, cuando Juanjo, acompañado de los guais, me dio una colleja y me pegó un chicle mascado en el pelo al pasar por mi lado. Esa misma tarde tuve que cortármelo, y desde entonces llevo trenza para disimular el trasquilón. Manuela, que siempre ha sido mucho más inocente que yo, insistió en que debía ir al despacho de la directora a contarle lo ocurrido. Pero yo me negué en rotundo porque sabía que, como mucho, le pondrían un negativo o lo castigarían a quedarse en clase un par de horas. No era suficiente. Preferí arreglarlo por mi cuenta y prepararle un hechizo del que no pudiera deshacerse en días.

			Mi venganza tardó más de lo previsto. Mi experiencia con la brujería aún está a nivel de principiante, pese a las decenas de libros que guardo como un tesoro y al tiempo que llevo dedicándome a ella. Todavía no la domino lo suficiente, y menos aún hace dos años, por lo que me vi obligada a cambiar de estrategia. Y así fue como llegó mi revancha. Tras averiguar cuál era su talón de Aquiles, fui a la ciudad en busca de una tienda de mascotas. Compré una culebra y esa misma tarde la metí en su taquilla. Medio pueblo oyó su grito a la mañana siguiente. No preguntó quién había sido el responsable; no hizo falta. Tampoco se chivó cuando la directora pasó por todas las aulas amenazando con avisar a la policía si no salía el culpable. Recuerdo cómo mis compañeros se miraban unos a otros asustados; excepto yo, que me mantuve firme y segura sin amilanarme, con la certeza de que Juanjo Garza entendería que no debía meterse con Paula Cardo.

			¡Qué equivocada estaba! Aquello no fue más que el principio de una multitud de putadas que ambos nos hemos ido haciendo durante todo este tiempo y que, hoy en día, aún seguimos haciéndonos. La última en mover ficha fui yo, hace tres semanas. Necesitaba vengarme de la caída que tuve en clase de gimnasia. Era mi turno para el salto de potro y me dirigía hacia él cuando me estampé contra el suelo. Aún guardo en la memoria con qué insistencia el profesor me preguntaba cómo era posible que me hubiese dado aquel tortazo, con rotura de paleta incluida, si no había bache ni desperfecto alguno en la pista del pabellón. Él mismo fue testigo, junto con el resto de mis compañeros, de que caí sin motivo alguno. Todo el mundo se asustó al ver la cantidad de sangre que derramé; la misma que me mostró el hilo de pesca que me había hecho caer y en uno de cuyos extremos estaban las manos de Juanjo. El alboroto que se formó y el gesto de su cara me hicieron darme cuenta de que nuestra rivalidad había subido un nuevo escalón, un nuevo nivel en el que debía ponerme las pilas si quería ser la clara vencedora.

			Así pues, dispuesta a darle su merecido, orquesté mi plan. A diferencia de los chicos con los que se codea, Juanjo no sólo ha sido rival en el campo de batalla, sino también en clase. Cada examen se ha convertido en un reto, un duelo entre ambos del que, para mi desgracia, no siempre he resultado vencedora. El muy capullo es más inteligente de lo que me gustaría.

			Al día siguiente de mi última jugada teníamos el examen final de química. En medio de clase alcé la mano y le pregunté al profesor si echar horas extra en el laboratorio contaba para subir nota. Yo ya conocía la respuesta, pero mi intención era que Juanjo la oyera. Y vaya si la oyó. Esa misma tarde decidió quedarse allí para poder asegurarse de que el marcador aumentaría un tanto más a su favor. Casi anochecía cuando, tras engañar al conserje y asegurarle que no había nadie en el instituto, éste cerró y nos marchamos a casa. Antes había conseguido distraerlo y robarle la llave del laboratorio para dejar encerrado a Juanjo. El revuelo que montó su padre aquella noche no fue pequeño. Su mujer estaba en Madrid, adonde solía ir a menudo por asuntos de trabajo. Así que él, haciendo uso de su poder, removió cielo y tierra y despertó a medio pueblo para encontrar a su hijo. Hubo sirenas y policías por todas partes. Incluso bomberos, por si Juanjo hubiese quedado atrapado en algún pozo o algo parecido. El alcalde se desvivió por encontrarlo y organizó una barrida con casi todos los hombres disponibles. Después supe que lo encontraron durmiendo tan tranquilo en un rincón del laboratorio. Había estado estudiando hasta bien entrada la noche y no había hecho nada por pedir auxilio, algo que extrañó a todo el mundo, excepto a mí. Por desgracia, mi plan sólo consiguió que él fuese el único en no asustarse y que el marcador volviera a subir a su favor.

			‌—‌Ponme una barra de cuarto ‌—‌le pide a mi madre al llegar su turno. De buena gana se la cogería yo, pero para estampársela en la cabeza‌—‌. ¡Hola, Lita! ‌—‌me saluda con una sonrisa más falsa que un billete del Monopoly mientras atiendo a la señora Jiménez, una mujer viuda que anda más preocupada por la vida de los demás que por la suya propia.

			‌—‌¡Hola, Juanjo! ‌—‌respondo simulando aparentar normalidad. En realidad, creo que sólo Manuela conoce nuestra rivalidad, aparte de nosotros dos.

			‌—‌¿Sólo una barra? ‌—‌pregunta curiosa mi madre‌—‌. Pero mira que coméis poco en tu casa. ¡Claro, así estáis de guapos! No como mi Lita, que menudo culo me está echando…

			Si bien a la señora Jiménez le gusta informarse de la vida de los demás, para mi progenitora enterarse de todo lo que ocurre en el pueblo y meter las narices donde nadie la llama es, como ella misma dice justificándose, una imperiosa necesidad. Eso sin contar lo que le apasiona intentar dejarme en ridículo, algo que, desde hace años, me paso por donde yo me sé.

			‌—‌No creo que sea para tanto ‌—‌responde él sin quitarme ojo.

			Otra vez toca representar el dichoso papel de que nos llevamos bien. ¡Odio esta parte del juego!

			‌—‌Eso es porque no la has visto bien. ¡Cómo se nota que sois amigos!

			‌—‌Claro que sí.

			‌—‌Embustero ‌—‌mascullo entre dientes por lo bajini.

			‌—‌¿Cómo dices? ‌—‌me pregunta la señora Jiménez.

			‌—‌Que si quiere el alajú entero ‌—‌me apresuro a responder. Será mejor que me concentre en atenderla o acabaré metiéndome en un lío.

			‌—‌¿Para mí sola? ¡Qué va, qué va! Ponme un trozo pequeño.

			‌—‌¿Así? ‌—‌pregunto señalando un trocito de unos diez centímetros.

			‌—‌Así está bien.

			‌—‌Gracias, señora Cardo ‌—‌dice Juanjo al coger su solitaria barra. Mi madre es la única de la familia que no se apellida así, pero es el nombre de la panadería que reza en la puerta‌—‌. ¡Hasta luego, Lita! Por cierto, irás a la fiesta, ¿verdad?

			‌—‌Claro, no me la perdería por nada del mundo ‌—‌manifiesto con la misma sonrisa falsa que la suya.

			‌—‌Perfecto. Allí nos vemos. Adiós ‌—‌se despide antes de marcharse.

			¡Mierda, mierda, mierda! La fiesta de fin de curso es esta noche y, por su tono, seguro que ha preparado alguna treta de las suyas. He estado tan pendiente de los exámenes que he bajado la guardia. El marcador de las notas finales ha quedado a su favor por una mínima diferencia. Aunque el de las venganzas está en empate, así que doy por hecho que va a mover ficha esta noche. ¡Mierda! Sé que ya lo he dicho, pero necesito repetirlo.

			 

			*  *   *

			 

			Este año la fiesta es de disfraces. Así lo han decidido las organizadoras, que no podían ser otras que las siempre omnipresentes populares del instituto. Son las típicas chicas que suelen estar en todos los fregaos, creyendo que son guapas y modernas, y cuya verdadera y única intención no es otra que ser el puñetero centro de atención. Todos en el instituto siguen sus pasos como marionetas. Excepto Manuela y yo, que vamos a nuestra bola. Una de ellas, la más rubia y choni de todas, cuyo nombre lleva implícitas las arcadas que me produce, es Angustias. Lleva detrás de Juanjo desde que éste llegó al pueblo. Se rumorea, incluso, que ya se han acostado. ¡Doble arcada! Si él ya me molesta, ella, con su pelo rubio de bote y su innombrable morenote, me produce pavor.

			‌—‌¡Tía, estás idéntica! ‌—‌suelto en cuanto veo a Manuela a través del portátil. Solemos llamarnos por Skype cuando queremos mostrarnos algo.

			‌—‌¿Tú crees? Es que la idea me parecía más buena sobre el papel.

			‌—‌Has logrado recrear a la perfección el personaje de Frida Kahlo.

			Un sonido extraño en el portátil llama mi atención y no dudo en ponerme a averiguar de qué se trata. Miro en todas las carpetas del escritorio, pero, al no encontrar nada fuera de lo común, vuelvo a maximizar la pantalla.

			‌—‌¿Me has minimizado?

			‌—‌Sí, he visto algo raro.

			‌—‌Si ya sabía yo que me había pasado. Tengo un problema.

			‌—‌¿Qué problema?

			‌—‌¡Que voy horrible y que me he equivocado al escoger el disfraz!

			‌—‌Representas a una artista a la que siempre has admirado.

			‌—‌Pero que era más fea que un demonio.

			‌—‌¡No digas eso de la pobre Frida!

			‌—‌Tía, mira ‌—‌me pide acercándose más a la cámara.

			‌—‌¡Tía, aléjate! ‌—‌grito cuando veo de cerca su poblado entrecejo. Impresionar, impresiona un rato largo‌—‌. Vale, no estás muy guapa ‌—‌admito‌—‌. Pero ¿a quién le importa?

			‌—‌Pues a mí. Si por lo menos te hubiese hecho caso, ahora iría de bruja como tú.

			‌—‌Si quieres, te cambio el disfraz.

			‌—‌¿Lo harías?

			‌—‌No.

			‌—‌Entonces ¿para qué…?

			‌—‌Venga, Manuela, no te pongas así. Nunca nos ha preocupado lo que digan de nosotras, ¿por qué iba a hacerlo ahora?

			‌—‌Nos hacemos mayores, tía. Y empiezo a cambiar de idea.

			‌—‌¿Quieres volverte choni?

			‌—‌¡No! Me refiero a los chicos.

			‌—‌Ellos son unos chonos, que se juntan con chonis y tienen quedadas chonas ‌—‌me mofo‌—‌. ¿A qué viene este cambio de última hora?

			‌—‌Dudo de mi existencia ‌—‌suelta, poniendo los ojos en blanco.

			‌—‌Pues ve dejando las dudas a un lado porque te necesito.

			‌—‌Tú dirás ‌—‌dice, recolocándose y dedicándome por primera vez su atención.

			‌—‌Esta mañana, en la panadería, Juanjo me ha preguntado si iba a ir a la fiesta. Necesito estar preparada. Sé que me tiene organizada una de las suyas.

			‌—‌¿En medio de la fiesta? Quiere coronarse, el tío.

			‌—‌Me da que sí. Apenas queda tiempo y lo único que se me ocurre es hacerle un conjuro que acabe con él.

			‌—‌Dime, por favor, que no has mirado en el último libro que tú ya sabes. Recuerda lo que te pasó.

			‌—‌No, tranquila ‌—‌aseguro, intentando parecer convincente.

			El libro al que se refiere lo considero uno de mis mayores tesoros. Lo compramos una mañana que fuimos a la ciudad. Lo guardo como oro en paño por lo importante que es para mí. Aunque, como ella dice, los hechizos que contiene no son fáciles de llevar a cabo. Uno de ellos era para dejar mudo a alguien; quise hacérselo a Juanjo, pero me fue imposible porque no hubo manera de encontrar sangre de dragón. El otro, que elegí para que a mi hermano le salieran sarpullidos por todo el cuerpo por una de los miles de veces que se había metido conmigo, tampoco pude realizarlo. En esa ocasión me faltó el pelo de un oso hormiguero. Resultado: me echaron del zoo de Madrid, y Guille sigue con la piel perfecta y tan idiota como el primer día.

			‌—‌Pues no se me ocurre nada ‌—‌admite mi mejor amiga‌—‌. Lo máximo que podemos hacer ahora que ha acabado el curso es escaparnos un día a Madrid y mirar en la biblioteca regional.

			‌—‌Suena interesante. Me vendrá bien estar preparada para después de esta noche. Pienso elaborar el mayor conjuro de la historia contra él.

			‌—‌Lita, eres mi bruja favorita.

			‌—‌Venga, cuelga, que voy para allá.

			 

			*  *   *

			 

			A los pocos minutos de pasar por casa de Manuela para recogerla, llegamos al instituto. La fiesta es en el pabellón de gimnasia, el mismo donde me rompí la paleta que aún no he podido arreglarme. En una de las paredes hay una pantalla donde se proyectan imágenes de alumnos y profesores, al ritmo que marca la música que sale de los altavoces. Son excursiones, eventos, obras de teatro y demás que se han hecho durante el curso.

			Los disfraces que llenan el pabellón son, en su mayoría, de series de televisión o de películas que se han estrenado este año; un repertorio cargado de originalidad, vaya. Mi mejor amiga y yo nos mezclamos entre la gente y pronto bailamos como descosidas en medio de la pista. Si no nos importa lo que digan de nosotras, aún menos lo que opinen de nuestra forma de bailar. Nos lo pasamos en grande durante buena parte de la noche hasta que, de pronto, la música cesa y se apagan las luces. La pantalla es lo único que permanece encendido. Todos tenemos los ojos puestos en ella. Imagino que será la directora con algún mensaje especial de despedida; ella es muy dada a ese tipo de cosas y una amante incondicional del melodrama. Pero, para mi desgracia, vuelvo a estar equivocada. En la pantalla no aparece la directora ni ningún otro profesor, sino que lo hacemos Manuela y yo en nuestra llamada por Skype de hace apenas unas horas. «¡El sonido extraño del portátil!», pienso al caer en la cuenta de que se trataba de un hackeo. Las mofas y las risas al ver la cara de Manuela acercándose a la webcam no se hacen esperar. Todos se burlan y se apartan de nosotras para señalarnos con el dedo. Somos el centro de atención de cada uno de los que están a nuestro alrededor. Las carcajadas aumentan al llegar a la parte donde admito ser una bruja y hablo de hacerle un conjuro a Juanjo. Es entonces cuando lo busco con la mirada. He cometido el fatídico error de olvidarme de él y dedicarme sólo a divertirme con mi mejor amiga. Las risas dan paso a los insultos, que hacen llorar a Manuela, y ésta se desmorona a mi lado sin poder reaccionar. Yo, en cambio, soy incapaz de derramar una sola lágrima. La ira que siento es demasiado grande y me impide hacerlo. En mi mente sólo encuentro una palabra: venganza. Miro a mi alrededor sin descanso con la única finalidad de encontrar al culpable. Lo encuentro a pocos metros, junto a la mesa de sonido e iluminación.

			‌—‌¡¡¡Esto no va a quedar así!!! ‌—‌grito ante la mirada atónita de todos‌—‌. ¡¡¡Acabaré contigo, Juanjo Garza!!!

			‌—‌¡Te estaré esperando! ‌—‌me contesta él del mismo modo.

			‌—‌¡¡¡No pararé hasta hacerte desaparecer, te lo juro!!!

			Tras mi promesa, y teniendo a todo el instituto como testigo, agarro del brazo a Manuela y la saco de allí sin mirar atrás. Lo hago enloquecida y con un único objetivo adueñándose de mi mente. Ella no deja de llorar durante todo el trayecto hasta su casa, adonde la acompaño, y le hago la firme promesa de que se lo haré pagar. Al llegar a la mía, subo la escalera y, sin mediar palabra, entro en mi cuarto de forma apresurada. Mi vista se centra en la estantería, y me dirijo a ella llena de ira. Sin un ápice de duda, cojo mi libro sagrado de brujería y taumaturgia y lo abro por la página marcada. Guardaba el maléfico hechizo para cuando fuese necesario; algo me decía que algún día acabaría necesitándolo, y ese día ha llegado. Con el reverso de la mano enjugo las lágrimas que, sin darme cuenta, mojan mi cara.

			‌—‌¡Te odio, Juanjo Garza! ‌—‌mascullo entre dientes mientras recopilo uno a uno los elementos que, según el libro, necesito para el conjuro‌—‌. ¡Acabaré contigo para que no vuelvas a hacerme daño! ‌—‌concluyo al tiempo que saco la última pieza del puzle.

			Una frase, los elementos perfectos y un fuerte deseo. ¡El hechizo está hecho!

			 

			*  *   *

			 

			El lunes por la mañana, Juanjo no vino a comprar el pan. Él y toda su familia habían desaparecido, y no se hablaba de otra cosa en el pueblo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Quince años después, en la actualidad

			 

			‌—‌Lola, deberías venirte al pueblo conmigo ‌—‌le insisto mientras guardo cosas en la maleta, que tengo abierta sobre mi cama.

			‌—‌¿Y perderme la fiesta del año? ¡Ni hablar!

			Lola lleva tiempo hablándome del evento de esta noche. Es la cena de Navidad de los grandes almacenes donde ella trabaja, a la que lleva planeando ir desde hace semanas.

			‌—‌Sigo pensando que no deberías quedarte sola en estas fechas.

			No es la primera vez que hablamos del tema, pero soy su única familia y estamos en una época del año demasiado entrañable.

			‌—‌Sabes la ilusión que me hace acudir a esa fiesta. Es mi oportunidad para ligarme al encargado de la segunda planta. Y si lo consigo…, no estaré sola ‌—‌suelta en tono picarón mientras me acerca un jersey de lana de color gris.

			‌—‌Ése, no, que pica ‌—‌le indico.

			‌—‌Eso quiero, que me pique.

			‌—‌El tío, no. El jersey.

			‌—‌Y ¿por qué no te deshaces de él? Aunque, ya puestos, ¿por qué no te deshaces de todo? ‌—‌Su gesto asqueado señalando mi armario me molesta.

			‌—‌¿Vas a volver a lo mismo de siempre? Me gusta mi ropa y me siento cómoda con ella.

			A diferencia de mí, Lola siempre le ha dado mucha importancia al físico y a la apariencia. Algo que puedo entender dada su profesión de escaparatista o PPV (promoción en punto de venta), a la que se dedica en cuerpo y alma desde hace más de seis años. A ella le gusta gustar. A mí, ir cómoda.

			‌—‌La presencia es la carta de referencia de una persona ‌—‌afirma entregándome, esta vez, un jersey negro.

			‌—‌Hasta que abra la boca y la cague. ‌—‌Éste sí lo acepto.

			‌—‌A tu vuelta iremos juntas a las rebajas.

			‌—‌¿Y hacer cola durante horas para entrar a empujones en una tienda como si fuéramos toros entrando en el matadero? No, gracias.

			‌—‌¡Qué exagerada eres!

			‌—‌Dame esa falda ‌—‌indico, señalando mi favorita.

			‌—‌No pienso dártela. ¡Es horrible!

			‌—‌Pues yo la cogeré ‌—‌manifiesto, acercándome al armario. Pero Lola es más rápida, se adelanta y la esconde a su espalda‌—‌. ¡Dámela! ‌—‌exijo.

			‌—‌Ni de coña ‌—‌responde socarrona.

			‌—‌Se está rifando un guantazo y llevas todos los números, te lo advierto ‌—‌digo, intentando arrebatársela. Ella me aparta y logra impedírmelo en cada una de mis fallidas tentativas.

			‌—‌Los sorteos son para los perdedores.

			‌—‌Es mi falda favorita, y lo sabes.

			‌—‌Es una monstruosidad que debería estar prohibida. Paula, lo sabe todo el mundo menos tú.

			‌—‌¡Dios! A veces me pregunto por qué te permito que seas mi amiga. ‌—‌Vuelvo a intentar arrebatársela.

			‌—‌¿Perdona? Soy yo la que te permite tal privilegio.

			‌—‌¡Dame la maldita falda!

			‌—‌En eso estamos de acuerdo. Maldita lo es un rato largo.

			‌—‌¡Lola, lo diré por última vez: da-me mi fal-da! ‌—‌mascullo, separando cada sílaba.

			‌—‌Te la doy con una condición.

			‌—‌¿Que no lleve a cabo la rifa?

			‌—‌Que me ayudes a escoger un modelo para esta noche.

			‌—‌Tú irías la mar de mona hasta con un saco de patatas.

			‌—‌Pero ¿cómo puedes tenerle tanto miedo a la moda?

			‌—‌Simplemente paso de ella. Y te recuerdo que las brujas no le tememos a nada.

			‌—‌¡Ya salió el temita! Paula, ¿cuándo vas a convencerte de que no eres bruja?

			‌—‌¡Te recuerdo que hice desaparecer a una familia entera! ‌—‌me defiendo con los brazos en jarras.

			Ella no estaba allí cuando todo ocurrió. Han pasado quince años, pero para mí es imposible olvidar el día en que me consagré como lo que soy: una auténtica bruja. Como tampoco puedo olvidar que, desde entonces, me convertí en la persona más odiada y temida del pueblo. Después de esa noche, nadie volvió a ver a Juanjo ni a sus padres, la casa quedó vacía y nunca más se supo de ellos. La noticia corrió como la pólvora, y fue a mí a la única a la que le estalló, pues todo el instituto había sido testigo de mi amenaza horas antes de su desaparición. Nadie supo qué había ocurrido en realidad, sólo que yo era la culpable. Mis padres me interrogaron durante bastante tiempo, incapaces de entender por qué había hecho aquello. Fue la época más dura de mi vida. Me sentía mal conmigo misma porque yo sólo quería hacerle daño a él y no al resto de su familia. Me encerré en mi cuarto durante semanas buscando un hechizo que deshiciera el maleficio. Busqué en lugares que jamás imaginé. Hasta me vine a Madrid con Manuela intentando hallar una respuesta. Ella fue la única persona que me apoyó en aquel duro trance y la única que no me temía. Indagué en internet, visité foros, blogs y páginas que pudieran ayudarme. Pero no encontré nada más que la confirmación de que realmente me había consagrado como bruja. Lo curioso del caso es que nadie denunció su desaparición de modo protocolario; nadie fue a la policía a preguntar por su paradero y ninguno se molestó en averiguar qué había ocurrido. Fue mucho más fácil incriminarme a mí, algo por lo que, hoy en día, no me han perdonado…, ni creo que lo hagan. Mis vecinos en el pueblo continúan cambiándose de acera cada vez que me ven y cuchichean entre sí, aun a sabiendas de que soy consciente de ello. Pese a que con el tiempo he logrado aceptarlo, en su momento fue terrible, y por ese motivo acabé marchándome en cuanto acabé el instituto y me vine a estudiar a Madrid.

			‌—‌Sé la historia de esa familia, me la has contado un millón de veces ‌—‌se queja‌—‌. Pero debes admitir que, desde que te conozco, nunca te he visto lograr ningún embrujo.

			‌—‌Tú lo has dicho, que tú hayas visto. ¡Y no me cambies de tema! ‌—‌digo, arrebatándole por fin la dichosa falda.

			‌—‌No lo hago. Es sólo que no sé por qué te empeñas en ir vestida siempre así.

			‌—‌Podría darte un millón de respuestas, pero básicamente se resume en un solo punto: porque me da la real gana ‌—‌afirmo al tiempo que doblo y guardo la falda en la maleta.

			‌—‌Pero en tu real gana no entran los hombres ni el sexo desenfrenado ‌—‌dice, alzando las cejas con cara de pilla.

			‌—‌¡Y luego dices de mí! ¿Por qué siempre acabas sacando el mismo tema?

			‌—‌¿Porque es algo natural y necesario?

			‌—‌Mi necesidad de sexo con el género masculino dista bastante de la tuya.

			‌—‌Querrás decir del noventa y nueve por ciento de las mujeres ‌—‌me corrige‌—‌. ¿Cómo puedes estar tanto tiempo sin tirarte a un tío?

			‌—‌Del mismo modo que me siento orgullosa de pertenecer al otro uno por ciento. No necesito a nadie para sentirme plena y dichosa conmigo misma.

			‌—‌Eres más rara que un perro verde.

			‌—‌No soy rara. Soy bruja.

			‌—‌Empiezas a parecer un disco rayado.

			‌—‌Eres tú quien pone en marcha el tocadiscos.

			‌—‌¡Si es que siempre que intento que te vistas como debes me sacas el tema de tu condición brujeril!

			‌—‌¿Además de crear escaparates inventas palabras?

			‌—‌Lo digo en serio, Paula. Siempre acabas recordando lo que ocurrió hace quince años.

			‌—‌Para que me creas de una puñetera vez y no pongas en duda lo que te digo ‌—‌protesto, volviendo al armario a por las últimas dos prendas.

			‌—‌Debes pasar página.

			Su última frase precede a un largo silencio. Tal vez tenga razón y puede que yo no me haya dado cuenta de ello. Puede que, pese a todo el tiempo que ha transcurrido, el recuerdo de lo que ocurrió no sólo me convirtiera en lo que soy ahora, sino que además me haya marcado de un modo irreparable.

			‌—‌Lo intento, Lola, pero aún no he logrado perdonarme por ello ‌—‌confieso en un susurro cuando regreso junto a la cama.

			‌—‌Y ¿por qué no te olvidas de todo e intentas llevar una vida normal como todo el mundo?

			‌—‌Lola, esto no es algo que pueda decidir por mí misma. Nací bruja y no puedo dejar de serlo por el mero hecho de que me lo proponga.

			‌—‌Lo que deberías proponerte, y esto lo digo muy en serio, es echar un buen polvo. Se te quitaría la cara avinagrada que tienes.

			‌—‌¡Yo no tengo la cara así! ‌—‌replico, lanzándole mi almohada‌—‌. Además, te recuerdo que mi vida sexual sólo es cosa mía.

			‌—‌He ahí el problema, amiga, que es sólo tuya ‌—‌suelta, devolviéndome el lanzamiento.

			‌—‌Tonta ‌—‌digo risueña mientras coloco la almohada de nuevo en su sitio.

			‌—‌No puedes morirte sin que te empotren ni te echen un polvo de esos que te dejan sin respiración.

			‌—‌¡Nunca menciones esa palabra delante de una bruja! ‌—‌mascullo molesta.

			‌—‌¿Qué palabra? ¿Empotramiento o polvo?

			‌—‌Sabes perfectamente a cuál me refiero.

			‌—‌¡Vale, vale! ‌—‌dice mostrando las palmas en son de paz‌—‌. No hablo más de la muerte… Pero lo otro deberías replanteártelo.

			‌—‌¿No tenía que ayudarte a elegir modelo? ‌—‌pregunto, al tiempo que me acerco a la puerta, invitándola de paso a salir de mi cuarto.

			‌—‌Cambiando de tema, ¿eh?

			‌—‌Claro que sí, guapi ‌—‌me mofo‌—‌. Anda, vamos a ver qué elegimos para esta noche ‌—‌sentencio, y tiro de ella.

			Lola es la tía más alocada que conozco. Nos hicimos amigas el mismo día que puse un pie en la Facultad de Derecho, carrera que escogí porque siempre me había apasionado, y que, según mi hermano, me va como anillo al dedo por la cantidad de leyes que tengo. Recuerdo el día en que la conocí como si fuese ayer. Yo entraba en la secretaría arrastrando mi maleta; aún no había hallado un sitio decente donde alojarme. Ella hojeaba unos papeles mientras chupaba el capuchón del bolígrafo que tenía en la mano. Era la típica chica morena, guapa, de labios carnosos y perfecta que desearía cualquier hombre, aunque con una salvedad: ella era más inteligente que la mitad de la gente que había en la facultad. Esto lo supe con el tiempo, pues su apariencia y la forma en que lamía aquel boli parecían decir a gritos: «Soy una superficial de primera y me he caído a una era». No tardó en reparar en mí. Me miró de arriba abajo sin amilanarse y me preguntó si tenía dónde quedarme.

			‌—‌Tengo pensado echar un vistazo después a los tablones a ver si hay algo interesante ‌—‌le respondí.

			‌—‌En los tablones nunca lo hay, créeme. ¿Carrera? ‌—‌Era directa, como yo, y eso me encandiló.

			‌—‌Derecho.

			‌—‌¿Aficiones?

			‌—‌Inconfesables.

			‌—‌¿Drogas?

			‌—‌No.

			‌—‌Por los hombres ni te pregunto. ‌—‌No dije nada. Estaba en lo cierto‌—‌. Doscientos ‌—‌anunció tras una breve pausa.

			‌—‌¿Agua caliente? ‌—‌revertí el interrogatorio.

			‌—‌Y calefacción ‌—‌contestó satisfecha.

			‌—‌¿Baños?

			‌—‌Dos.

			‌—‌¿Tabaco? ‌—‌preguntamos las dos al mismo tiempo.

			En ese instante nos echamos a reír y nos presentamos como era debido. A partir de ese día, me mudé a vivir con ella. Hasta hoy.

			Nuestra convivencia siempre ha sido buena, coincidimos en muchas cosas, excepto en las compañías masculinas. Al principio me costó adaptarme a las numerosas visitas que teníamos en casa. Sobre todo, porque era a mí a la que le tocaba marcharse para concederle algo de intimidad. Su promiscuidad hizo que me viera todos los estrenos de cine durante una buena temporada, la mayoría en el último pase de la una de la madrugada, en el que sólo había parejas magreándose. Al final, cuando me harté de salir sola de noche y de gastarme una pasta para que ella mojara, me compré unos tapones; no necesitaba salir de mi cuarto y eran más económicos.

			Físicamente somos muy distintas. Ella es morena, de ojos marrones y de apariencia despampanante. Vamos, la típica tía con la que nunca me he identificado y a la que jamás me imaginé teniendo de amiga. Sus intentos por llevarme hacia el «lado oscuro», como yo lo llamo, han sido numerosos y en vano. Los años no han mermado mi parecer de que una mujer no debe ser valorada por su físico o su apariencia, sino por su intelecto, algo de lo que sí me he preocupado de forma concienzuda. Fue nada más acabar la carrera cuando un pequeño bufete de aquí, de Madrid, me contrató. En aquel momento me volví loca al saber que habían ido a la facultad en busca de un nuevo fichaje y que, al hablar con uno de mis profesores, éste no dudó en recomendarme. Entré a formar parte de un equipo, al que hoy en día sigo perteneciendo, capitaneado por Leo, un hombre al que aprecio mucho y tengo un especial cariño. Él es el fundador y socio director del bufete, y quien apostó por mí desde el principio. Me tuvo a prueba durante un año, hasta que me hice autónoma, hace ya siete. Nuestra clientela no tiene un gran poder adquisitivo. No dispongo de un enorme despacho ni ocupo ningún cargo importante dentro del bufete, pero me encuentro muy a gusto en él, y me da para pagar el alquiler y costearme algún que otro capricho.

			Siguiendo el consejo de Leo, me dediqué al derecho de familia, comúnmente llamado «derecho matrimonial». Nunca olvidaré mi primer caso. Era sencillo, y me lo encargó porque, según él, yo sabría aportarle lo necesario para ganarlo. Así fue. La demanda de divorcio estaba tan clara y expuse los hechos de tal forma que ambos cónyuges pactaron firmar el convenio regulador de mutuo acuerdo. Tras él vinieron muchos casos más, casi todos ellos sin necesidad de llegar a juicio por lo contencioso. No es algo de lo que me vanaglorie, pero sí de lo que me siento muy orgullosa. Un día me atreví a preguntarle a Leo por qué mis clientes nunca eran hombres, y él me confesó que lo había decidido en cuanto me vio. Supo que me implicaría de lleno cuando se tratara de una mujer, por muy peliagudo que fuese el caso que tuviera que defender. Su comentario no me molestó, pues vino acompañado de un reconocimiento inigualable hacia mi impoluto trabajo. Aun así, le insistí en probar con defender a la otra parte, la masculina. Sólo me dio un par de casos; llegamos a juicio y mis dos clientes no consiguieron lo que demandaban. Desde entonces supe cuál era mi camino y no tuve más remedio que darle la razón.

			 

			*  *   *

			 

			‌—‌Llámame si cambias de parecer ‌—‌le pido mientras abro la puerta. Ella está a mi lado. Le gusta venir a despedirme.

			‌—‌No voy a hacerlo, así que disfruta todo lo que puedas.

			‌—‌¿Disfrutar? ¿En mi pueblo? Tú estás chalada.

			‌—‌Por eso nos compenetramos.

			‌—‌Llámame mañana. Quiero todos los detalles de la fiesta.

			‌—‌Si con ellos logro darte envidia, ten por seguro que lo haré.

			‌—‌¿Envidia por ir vestida así y acabar con un dolor de pies que te va a tener un par de días coja? No creo.

			‌—‌Un día te voy a poner una porno, a ver si así despiertas.

			‌—‌¡Qué guarrada!

			‌—‌¿Quieres irte ya, que tengo que prepararme?

			‌—‌Sí, y yo un autobús que coger. Llámame ‌—‌digo, dándole un último abrazo.

			‌—‌Yo también.

			‌—‌Idiota ‌—‌suelto, dándole un leve codazo. Tiene la costumbre de gastarme la broma de un chiste malo y viejo en el que una mujer entiende «ya mamé» en lugar de «llámame».

			Con su mente casi siempre pensando en lo mismo, pero con su preciosa y amplia sonrisa, se despide de mí hasta verme desaparecer escaleras abajo. Sé que Lola quiere lo mejor para mí, pero lo único que tengo en la cabeza ahora mismo es que mi maleta pesa demasiado y que ella pasará las Navidades sola, mientras que yo las pasaré con mi familia…, en mi querido pueblo.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			‌—‌Buenos días, papá ‌—‌lo saludo en cuanto llego al salón‌—‌. ¿Qué tal estás hoy? ‌—‌Anoche llegué muy cansada y apenas tuvimos tiempo de hablar.

			‌—‌Buenos días, Lita.

			‌—‌Paula ‌—‌lo corrijo. Hace años que les pedí que dejaran de llamarme de ese modo y lo hicieran por mi verdadero nombre.

			‌—‌Disculpa. A veces se me olvida que te has convertido en toda una mujer.

			‌—‌¿Necesitas algo antes de bajarme? ‌—‌El pobre está tumbado de lado en el sofá, con su manta eléctrica cervical pegada a la espalda.

			‌—‌Sí, hablar contigo.

			‌—‌¿Qué ocurre?

			‌—‌Ven, siéntate aquí ‌—‌dice, señalándome el sillón que hay justo a su lado‌—‌. Lo que voy a decirte quiero que quede entre nosotros de momento.

			‌—‌Puedes estar tranquilo.

			‌—‌Lo sé, hija. Sé cómo eres. Y por eso mismo quiero que sepas que he decidido abandonar definitivamente el negocio. ‌—‌Guardo silencio‌—‌. Desde el accidente no he vuelto a encontrarme bien y no creo que pueda seguir llevándolo. Este dolor me está matando.

			‌—‌No digas eso. ‌—‌Odio que pronuncien esa palabra.

			‌—‌Lita, es la verdad. ‌—‌Mi mirada de doble reproche hace que se apresure a corregirse‌—‌: Paula, perdona. El caso es ‌—‌continúa‌—‌ que necesito hacer el cambio de titular en el negocio y…

			‌—‌Papá, no veo dónde está el problema. Guille es quien se encarga de él.

			‌—‌Ya, hija. Pero es vuestra herencia, y no me parece justo que tú no participes.

			‌—‌Fui yo la que renunció a ella, ¿recuerdas?

			‌—‌Lo sé, cariño. Pero me preocupa tu futuro. Y algún día formarás tu propia familia, y...

			‌—‌Esa parte de la ecuación no es correcta ‌—‌lo corrijo con un leve mohín.

			‌—‌¿Por qué no quieres darme nietos?

			‌—‌Y ¿quién ha dicho que yo no quiera? De todas formas, estáis a punto de ser abuelos de una niña. Mi hermano ya se ha encargado de eso ‌—‌comento al recordar a mi estupenda cuñada, embarazada de casi ocho meses.

			‌—‌Sí, pero también será hija de su…

			‌—‌¿Especial madre? ‌—‌pregunto con una divertida mueca.

			‌—‌¡Es una choni! ‌—‌afirma, abriendo los ojos de forma exagerada.

			Ambos reímos. Al listo de mi hermano no se le ocurrió otra cosa que, después de ligarse a medio pueblo, quedarse con la más choni de todas, la mismísima Angustias del instituto.

			‌—‌Estoy seguro de que tus genes son buenos y de calidad ‌—‌añade.

			‌—‌Papá, parece que estemos hablando de una yegua a la espera de un semental.

			‌—‌No es mi intención, y lo sabes. ‌—‌Asiento con la cabeza‌—‌. Paula, eres preciosa. Te has convertido en una mujer hecha y derecha y tu inteligencia supera a la de la media. Sácale partido a todo eso y sal a comerte el mundo.

			‌—‌Ya lo hago, papá.

			‌—‌¡No lo haces! Soy viejo, pero no estoy ciego. Aunque tú sí pareces estarlo. Hija, ¿no te das cuenta de la sociedad en la que vivimos?

			‌—‌¡Papá, basta! ¡No me vas a venir tú ahora a hablarme de modas…!

			‌—‌Nadie te va a querer si sigues vistiendo así.

			La mirada que me dirige me encoge el corazón. Mi padre es la única persona de mi familia a la que en verdad he querido y quiero, por muy duro que resulte decirlo.

			‌—‌Nadie que me merezca debería dejar de quererme por mi forma de vestir.

			‌—‌¿Eres tortillera? ‌—‌pregunta de pronto.

			‌—‌¡Papá!

			‌—‌Papá, ¿qué?

			‌—‌Punto número uno: se dice lesbiana.

			‌—‌¿A que me has entendido? Pues ya está.

			‌—‌Y punto número dos ‌—‌continúo‌—‌: ¿qué habría de malo en que lo fuese?

			‌—‌O sea, que te va el pescao.

			‌—‌Soy omnívora.

			‌—‌Y ¿eso qué cojones es? A ver si ahora me vas a decir que te gusta ir yendo de una acera a la otra.

			Como siga por ahí, voy a arder en combustión espontánea.

			‌—‌¿De qué acera hablas?

			‌—‌Para que tú me entiendas: o se está en un lado o se está en el otro. En medio de la calle no se puede estar, que te atropellan los coches.

			‌—‌Papá, si te refieres a ser bisexual, eso es algo que…

			‌—‌¡Lo sabía! Te gusta el pescao y la carne, el pelo y la lana, el…

			‌—‌¡Papá, que no soy lesbiana, ni bisexual tampoco! Soy hetero.

			‌—‌Y ¿por qué no me has traído ningún novio?

			‌—‌Básicamente, porque no tengo.

			‌—‌¿Ves? Ahí es adonde yo quería ir a parar.

			‌—‌No hace falta tener novio para acostarse con alguien ‌—‌le aclaro.

			‌—‌¿Ahora me vas a decir que eres una golfa? ¡Lo que me faltaba ya! ¡Eso es lo que tienen las grandes ciudades, que cambian a la gente…!

			‌—‌Papá, basta. Tu conversación es un círculo cerrado que siempre acaba en el mismo punto. Ni soy una golfa, ni lesbiana, ni nada de eso. Tan sólo vivo mi vida y no necesito a un hombre para hacerlo.

			‌—‌Hija, ¿no te das cuenta de que quiero lo mejor para ti?

			‌—‌Eso nunca lo he puesto en duda. Pero no sé por qué te empeñas en creer que un hombre puede hacer que me sienta más mujer.

			‌—‌Porque es ley de vida, Paula, por eso.

			‌—‌Tú no serías menos hombre sin mamá.

			‌—‌Pero, gracias a ella, soy el padre más afortunado del mundo.

			Su respuesta y sus ojos vidriosos logran desarmarme. Me conoce y sabe darme en la llaga como nadie.

			‌—‌Lo pensaré ‌—‌claudico en un susurro, más para dejarlo contento que para otra cosa.

			‌—‌Eso ya es un paso.

			‌—‌Bien. ¿Puedo ya bajar a echar una mano?

			‌—‌Claro que sí, hija. Tu madre te lo agradecerá.

			En la tienda, que está al bajar la escalera, justo debajo de casa, saludo a mi madre. Sólo hay un par de vecinas, que enmudecen de temor al verme. ¡Hay cosas que nunca cambian, por muchos años que pasen!

			‌—‌Ve adentro y saca la última hornada ‌—‌se apresura a ordenarme mi madre al ver la reacción de las clientas. Ella es la primera que no ha logrado perdonarme por lo que pasó.

			Por un segundo pienso en si debo o no responderle, pero me puede más la tentación, y es a ella a la que hago caso. Las tres mujeres aguardan mi reacción sin apartar la vista de mí. Puedo ver incluso cómo tiemblan desde su posición en guardia. Mi madre me apremia con la mirada ante la tensión que en escasos segundos he creado. Nadie dice ni comenta nada. Sonrío para mis adentros y llevo a cabo lo que hace un rato que estoy pensando. Me lo han puesto demasiado fácil como para resistirme. Las tres me vigilan cuando me vuelvo para dirigirme al obrador, pero justo antes de pasar bajo el marco de la puerta, me doy la vuelta y, en un rápido movimiento, doy un paso hacia ellas y les suelto el típico «¡Uh!». Las tres gritan y brincan del susto. Yo, en cambio, me voy al obrador partiéndome de risa.

			Guille es el encargado de sustituir a mi padre, algo que no le quedó más remedio que hacer tras el accidente que tuvo hace tres años. Ocurrió en un mes de enero. Había nevado unos días antes y en el suelo había muchas placas de hielo. Cerca del mediodía, mi padre fue a visitar a un viejo amigo suyo que vive a las afueras del pueblo. El hombre llevaba un tiempo enfermo, mi padre quiso ir a verlo y de paso llevarle unas barras de pan y unos cuantos dulces. Como al salir vio el asfalto limpio, no les puso las cadenas a las ruedas del coche. El error estuvo a punto de costarle la vida. En el trayecto, una placa de hielo hizo que se saliera en una curva y cayera por un pequeño precipicio. Se salvó de milagro, y tuvieron que operarle la columna. Desde entonces está de baja y es mi hermano quien está a cargo del obrador.

			‌—‌Buenos días. ¿Está lista la última hornada?

			‌—‌¡Hombre, la bruja se digna a aparecer! ‌—‌Guille, tan idiota como siempre. Lleva sin verme meses y ésta es la única lindeza que se le ocurre soltarme.

			‌—‌Debía reponer fuerzas después del viaje.

			Me gusta ver cómo han cambiado las tornas desde que éramos unos críos.

			‌—‌Si sólo hay dos horas.

			‌—‌¡Uy! ¿A qué huele?

			‌—‌¡Joder, no me digas que se me ha quemao algo! ‌—‌suelta, acercándose al horno para olerlo.

			‌—‌¡Ah, ya, a envidia! Me llevo esta bandeja ‌—‌comento mientras me vuelvo y me parto de risa.

			La palabra bruja en boca de mi hermano sólo tiene la función de hacerme daño. Desde aquella famosa noche, él se esfuerza en aparentar que es el único en el pueblo que no me teme, y lo demuestra metiéndose conmigo. Aunque, por alguna razón que desconozco, siempre acaba olvidando quién es el inteligente de los dos.

			‌—‌Por cierto… ‌—‌dice para llamar mi atención e impedir que me vaya. Sé lo que me espera, pero aun así me vuelvo para darle el gusto‌—‌. ¿Sabes qué hace una bruja cuando barre? Intenta arrancar.

			Sus carcajadas exageradamente estridentes son la señal que me pone en marcha.

			‌—‌¿Sabes cuál es el mayor problema que hay en el mundo? ‌—‌pregunto aún con la bandeja entre las manos, colocándome a escasos centímetros de él‌—‌. Que las personas inteligentes están llenas de dudas, mientras que las estúpidas están llenas de confianza. Y yo dudo mucho que tú sepas ver siquiera la diferencia entre ambas.

			Las risas han dado paso a la abstracción con la que me mira. Sé que está intentando descifrar lo que acabo de decirle. No hay nada en el mundo que me ponga más que desarmar a un rival como él con un buen ataque verbal.

			‌—‌¡Puede que a los demás les des miedo, pero a mí no me lo das, por muy bruja que te creas! ‌—‌afirma, levantando el tono para defenderse. Una vez más, no ha entendido lo que acabo de decirle; su ataque es buena prueba de ello.

			‌—‌Cuidado, hermanito, no vaya a ser que te eche un hechizo.

			‌—‌¿Cuándo te vas a dar cuenta de que todo está en tu mente? No tienes poderes ni los vas a tener.

			‌—‌Yo no estaría tan seguro ‌—‌afirmo con rotundidad‌—‌. Si no, ¿cómo crees que se te cayó el pelo y te salió panza? ‌—‌me vanaglorio. Todavía recuerdo el conjuro que le hice el día que tuvo la genial idea de burlarse de mí delante de su mujer.

			‌—‌¡Eso es genético! ‌—‌brama, más bien para autoconvencerse que para contraatacarme.

			‌—‌Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver. Y está claro que es cierto. Ni papá ni los abuelos tienen la calva que tienes tú.

			‌—‌¡Tonterías! ¡Y sal de aquí, que tengo que trabajar! ‌—‌ordena a voz en grito.

			Orgullosa y con una sonrisa de oreja a oreja, me vuelvo hacia la tienda. Pero nada más cruzar la puerta, retrocedo para asomarme y corroborar mis sospechas. Guille, no sabiéndose observado, se quita el gorro de tela y se pasa la mano por la cabeza con gesto contrariado a la vez que molesto.

			‌—‌Tocado y hundido ‌—‌murmuro sonriendo antes de retomar mi marcha.

			No he dado ni un par de pasos cuando me suena el móvil. Dejo la bandeja al llegar al mostrador y lo saco del bolsillo de la falda. No conozco el número y salgo a la calle a atender la llamada.

			‌—‌¿Diga?

			‌—‌Buenos días, ¿es usted la señorita… Cardo?

			‌—‌Sí. ¿Quién me llama, por favor?

			‌—‌Mi nombre es Nelly. La llamo de parte del señor De la Fuente, director del Gabinete Jurídico De la Fuente. Me ha pedido que la telefonee y le pregunte si podría pasarse esta misma tarde por la oficina.

			‌—‌¿Esta tarde?

			‌—‌Sí. Mañana es Nochebuena y el señor director no estará en todo el día, hasta pasadas las fiestas.

			‌—‌Disculpe, señorita, pero si se trata de alguna demanda de divorcio, me temo que tendrá que esperar hasta después de las vacaciones.

			‌—‌No se trata de ninguna demanda. El señor De la Fuente quiere entrevistarse con usted para contar con sus servicios y que empiece a formar parte del bufete cuanto antes.

			La noticia me deja sin habla. He oído hablar de ese bufete de abogados, es uno de los mejores de la capital, sobre todo en derecho penal.

			‌—‌Dígame hora y sitio ‌—‌claudico sin dilación.

			La mujer me facilita los datos, que retengo sin dificultad antes de dar por finalizada la conversación. Nada más colgar, saco un billete de autobús y me apresuro a comunicárselo a la única persona que quiero que lo sepa: mi padre.

			 

			*  *   *

			 

			A mediodía, con toda la familia alrededor de la mesa, mi padre dice que tiene algo que anunciarnos. Giro la vista hacia él y, con la mirada, le ruego que no diga nada. Pero mis plegarias de poco me sirven. Con una sonrisa de oreja a oreja, y haciendo honor al cabeza de familia que es, les comunica a todos lo de mi entrevista de trabajo.

			‌—‌¿En serio? ‌—‌pregunta mi madre asombrada‌—‌. ¡Es maravilloso! Enhorabuena, hija.

			‌—‌¿Del mejor bufete? ¿A ti? ‌—‌incordia mi hermano.

			Él y su querida mujer vienen a gorronear todos los días. Creo que, aparte de su trabajo en el obrador, ninguno de los dos sabe freír un huevo.

			‌—‌¿Qué pasa, Guille? ¿No crees que esté preparada para trabajar allí?

			‌—‌La han llamado por lo mucho que vale y por su intachable currículum ‌—‌interviene mi padre.

			‌—‌Si eso es cierto ‌—‌comenta mi hermano‌—‌, te doy la enhorabuena.

			‌—‌Gracias ‌—‌respondo asombrada por el detalle.

			‌—‌Aunque, sinceramente, dudo que lo logres ‌—‌añade. Ya decía yo que no podía dejarlo como está. Demasiado bonito para ser verdad.

			‌—‌¿Exactamente de qué no me ves capaz, Guille? ‌—‌Hoy está que se sale, el jodío.

			Mi hermano me señala y me mira de arriba abajo hasta donde le alcanza la vista por encima de la mesa.

			‌—‌No creo que des el perfil.

			‌—‌Pensaba que sabías la diferencia entre una agencia de modelos y un gabinete jurídico.

			‌—‌Eso lo sabemos todos ‌—‌interviene mi cuñada. Estoy entre darle una medalla y lanzarle un plato a la cabeza.

			‌—‌No te imaginas lo feliz que me hace que me lo digas, cuñada ‌—‌suelto con toda la ironía del mundo.

			‌—‌Si es tan famoso e importante como dice tu padre ‌—‌continúa‌—‌, ¿cómo es que te quieren a ti?

			‌—‌Qué curioso que coincidamos, cuñada. Yo también me cuestiono cómo es posible que tengas tanto espacio y oquedad bajo tus teñidos cabellos ‌—‌me mofo.

			Ella sonríe orgullosa acariciándose el pelo; por supuesto, sin haber entendido lo que le he dicho.

			‌—‌Despacho de Lita Cardo ‌—‌se burla Guille‌—‌. No lo veo.

			‌—‌Paula ‌—‌lo corrijo.

			‌—‌Sigo sin verlo.

			‌—‌Yo tampoco. No es un nombre profesional ‌—‌añade su perfecta esposa imperfecta, acariciándose, esta vez, su abultada barriga.

			‌—‌¿No te gusta mi nombre, cuñada? ‌—‌pregunto, aun a sabiendas de que lo detesta, aunque bastante menos que yo el suyo.

			‌—‌Prefiero el mío. No te ofendas, cuñada ‌—‌dice enfatizando la última palabra, dotándola de cierto retintín. Siempre lo hace. Ambas lo hacemos, en verdad.

			‌—‌Tranquila, cuñada, sólo hace daño quien puede, no quien quiere.

			Ella agacha ligeramente la cabeza intentando descifrar lo que acabo de soltarle mientras mira de un lado a otro. Al menos estará entretenida un buen rato.

			‌—‌Da igual el nombre que tenga. No la van a coger ‌—‌suelta mi hermano con rotundidad.

			‌—‌No apostarás nada ‌—‌lo reto.

			‌—‌¡Dejaos de chorradas y tengamos la comida en paz! ‌—‌interviene por primera vez mi madre.

			‌—‌Ganaré la apuesta, así que acepto ‌—‌manifiesta Guille con excesiva prepotencia, haciendo oídos sordos a la petición que acaban de hacernos‌—‌. Ya sé quién va a pagar el carricoche de la niña. Y no va a ser de los baratos.

			Mi madre nos contempla asombrada, mi padre sonríe orgulloso y mi cuñada sigue con la mirada fija en el plato, dándole vueltas a lo que le he dicho antes.

			‌—‌Acepto ‌—‌sentencio con seguridad.

			‌—‌Ve eligiendo carro, nena ‌—‌le dice a su mujer‌—‌, y no te cortes en escoger el más caro.

			‌—‌¿No vas a preguntarme qué gano yo?

			‌—‌No lo harás.

			‌—‌Una apuesta no es completa si no se conocen ambas partes ‌—‌insisto.

			‌—‌Cierto, pero… Mira, fíjate si estoy seguro de que vas a perder que me da igual lo que pidas. Tienes carta blanca.

			‌—‌¿Lo que quiera?

			‌—‌Lo que quieras. ‌—‌Su prepotencia dibuja una ladina sonrisa en su cara.

			‌—‌Si gano…, le pondrás mi nombre a tu hija ‌—‌propongo, mirando el vientre de su mujer.

			‌—‌¡Un momento! ‌—‌interviene la susodicha‌—‌. No sé qué has querido decir antes, pero esto sí que lo entiendo. No voy a permitir que…

			‌—‌Déjala, nena ‌—‌la interrumpe Guille‌—‌, no le vamos a poner su nombre.

			‌—‌Una apuesta es una apuesta ‌—‌me defiendo.

			Ambos nos miramos en silencio. Los dos sabemos que el reto va en serio y que ninguno va a ceder. Mi teñida cuñada nos observa a los dos sin saber muy bien qué decir; aunque eso es algo habitual en ella. Mi padre aguarda expectante y sujeta la mano de mi madre para impedir cualquier interrupción.

			‌—‌Trato hecho ‌—‌remata mi hermano, ofreciéndome su mano para sellar y zanjar el tema. Yo la acepto con un fuerte apretón.

			‌—‌¿Podemos comer ya, o seguimos haciendo el tonto? ‌—‌logra intervenir mi madre, harta de todo y soltándose de mi padre.

			‌—‌Podemos, mamá. Aunque debo hacerlo deprisa, tengo que coger un autobús.

			El resto de la comida lo pasamos centrados en masticar sin pronunciar una sola palabra. Hasta que Angustias, tras creer que ha hallado en su hueca cabeza la respuesta, se dirige a mí y, con su particular y estridente vocecita aguda, me suelta:

			‌—‌¡Ah, ya lo entiendo! Quien puede y quien quiere… Pues yo puedo y quiero, así que gano yo.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Aún faltan unos veinte minutos para llegar a la estación Sur de Madrid cuando me llama Manuela. Habíamos quedado en vernos esta noche; espero poder llegar a tiempo.

			‌—‌¡Hola, extremeña! ‌—‌la saludo al aceptar la llamada.

			‌—‌¡Paula, que me ha dicho tu madre lo de la entrevista! ¿Por qué no me has telefoneado?

			‌—‌Lo siento, tienes razón. Llevo todo el trayecto intentando averiguar por qué me han llamado y se me ha olvidado avisarte.

			‌—‌Está claro que necesitan a alguien experto en derecho matrimonial.

			‌—‌No quiero hacerme ilusiones, pues, hasta donde yo sé, su fama es reconocida por sus logros en penal.

			‌—‌Pues necesitarán a alguien en civil. Tú eres la mejor en tu campo.

			‌—‌Más quisiera.

			‌—‌¡No seas modesta! Si un bufete así te quiere en su plantilla es por algo. Y tú vales mucho.

			‌—‌Gracias, Manuela.

			‌—‌Y, si te cogen, ¿has pensado qué vas a decirle a Leo?

			‌—‌No quiero pensar en eso ahora. Aunque supongo que no se lo va a tomar nada bien.

			‌—‌Si yo fuese él, tampoco lo haría.

			Ambas guardamos silencio.

			‌—‌Bueno, y ¿a qué hora tienes previsto volver? ‌—‌me pregunta más entusiasmada de lo normal‌—‌. Tengo algo muy importante que contarte.

			‌—‌¿Qué me dices? ¡Suéltalo ya!

			‌—‌No, no. Esto prefiero decírtelo en persona.

			‌—‌Eres cruel conmigo.

			‌—‌No más que tú.

			‌—‌Sólo dime si es bueno o malo.

			‌—‌Adivínalo.

			‌—‌Es bueno.

			‌—‌¡Si es que eres la mejor bruja del mundo!

			En realidad, es ella la que no ha podido disimular la alegría en su voz.

			‌—‌¡Qué ganas tengo de verte!

			‌—‌No más que yo a ti. ¿Llegarás a tiempo de una cerveza en el pub?

			‌—‌Si todo va según lo previsto, sí. Tengo billete de vuelta, así que…

			‌—‌Dame un toque en cuanto llegues. ¡Mucha suerte, Paula!

			‌—‌Gracias, Manuela.

			El gabinete jurídico está en el centro de la ciudad, en pleno paseo del Prado, y junto al Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad. El trayecto lo hago andando, estoy acostumbrada a caminar desde que era pequeña, algo que puedo permitirme por lo cómoda que suelo ir. Conforme me acerco, siento cómo un nudo se me forma en el estómago. Es una sensación extraña y muy intensa que logra ponerme más nerviosa de lo habitual.

			Ya en la puerta del edificio, busco la placa y pulso el timbre. El bufete está en la tercera planta, a la que llego en el lento ascensor al cabo de un rato. «Si lo llego a saber, subo por la escalera.» No sé quién me ha abierto, y tampoco veo a nadie en recepción. El mostrador está vacío y no sé adónde debo ir para reunirme con el señor De la Fuente. Es evidente que la persona encargada de la recepción ha acabado su jornada laboral. Hay demasiado silencio. Empiezo a preguntarme si todo esto no será parte de una broma macabra. Respiro hondo y miro cuanto me rodea. Es un lugar bastante moderno, limpio y luminoso. A ambos lados del mostrador hay dos largos pasillos repletos de despachos acristalados con el suficiente vinilo para aportar intimidad. Casi todos ellos tienen la luz encendida; fuera comienza a anochecer. Lo echo a suertes y me dirijo finalmente hacia la izquierda. No he dado ni dos pasos cuando una mujer me detiene saliendo de uno de los despachos. Debe de estar entrada en la cuarentena, lleva uniforme de limpieza y el pelo recogido en una cola de caballo.

			‌—‌¡Es que siempre igual! ‌—‌se queja en voz baja, fregando las huellas que he dejado. En realidad, no la culpo, a mí me ocurría lo mismo cada vez que cogía la fregona y el idiota de mi hermano pisaba sólo para fastidiarme.

			‌—‌Lo siento, no sabía que…

			‌—‌¿Puedo preguntarle adónde va?

			‌—‌He quedado con el señor De la Fuente.

			‌—‌¿Tiene cita?

			‌—‌Así es. ¿Podría indicarme, por favor, dónde está su despacho? Prometo esperar a que se seque antes de mover un pie.

			La mujer, cuyo pelo negro es tan oscuro como su mirada, no se amilana al examinarme de arriba abajo.

			‌—‌No vendrá para una entrevista de trabajo…

			‌—‌¿Cómo lo ha sabido?

			‌—‌Los clientes que vienen aquí son gente de mucho parné. No pretendo ofenderla.

			‌—‌No lo ha hecho.

			Supongo que mi forma de vestir, con mi falda larga, mi jersey de lana y mi trenza a un lado, no es lo habitual aquí.

			‌—‌¡Un momento! Usted no vendrá a quitarme el puesto, ¿no? Creí que lo del otro día había quedado más que…

			‌—‌Desconozco si el señor De la Fuente le está buscando una sustituta, pero en lo que a mí concierne puede estar tranquila. Soy abogada.

			‌—‌¿Usted? ¡Oh, disculpe! Por favor, perdóneme. No he querido ofenderla, es sólo que…

			‌—‌No se preocupe. Imagino que el ojo humano está preparado para enjuiciar sin una vista previa.

			‌—‌Con lo que me acaba de decir, sé que es usted abogada.

			Sonrío.

			‌—‌Tienen como un idioma propio que sólo ustedes entienden.

			‌—‌Son términos legales que debemos usar ‌—‌me defiendo.

			‌—‌Por favor, no tenga en cuenta mi error. Venga, yo misma la acompañaré al despacho del señor director.

			‌—‌Gracias, es usted muy amable.

			‌—‌Sobre todo cuando no me pisan el suelo mojado.

			Ambas sonreímos.

			Junto a ella, camino a lo largo del pasillo de la izquierda hasta llegar a un enorme cristal. Me impresiona tanto el tamaño que ni reparo en el lugar donde tiene la puerta de entrada. May, que así es como me indica la señora de la limpieza que se llama, me acompaña hasta la misma entrada deseándome mucha suerte antes de regresar para seguir con sus funciones. Agradecida, me despido de ella antes de tomar aire y llamar con los nudillos.

			‌—‌Adelante ‌—‌oigo que dice una voz grave y arrolladora al otro lado del cristal.

			‌—‌Buenas tardes. ¿Señor De la Fuente?

			Su mirada, con la que me encuentro nada más entrar, es lo primero que me llama la atención. Podría haberme fijado en el impresionante despacho, cuya decoración es sublime y magistral, pero una bruja que se precie siempre mira directamente a los ojos. Para mi sorpresa, él hace lo mismo.

			‌—‌Señorita Cardo, la estaba esperando. ‌—‌Se presenta incorporándose para ofrecerme la mano, que con gusto estrecho‌—‌. Siéntese, por favor.

			‌—‌Gracias.

			Mientras tomo asiento en una de las dos sillas que hay frente a su mesa, igual de modernas que el resto del despacho, y tras corroborar que la comodidad del asiento está al nivel de la exquisita decoración, aprovecho para conocer más al señor De la Fuente. Es un hombre muy alto, tal vez demasiado. Sus canas, que comienzan a predominar en su abundante cabello, parecen fruto de la experiencia más que de la edad, porque no debe de andar muy por encima de los cincuenta. El traje de chaqueta que viste, con la camisa desabrochada en los primeros botones, me confirma lo seguro que se siente de sí mismo pese a estar ante una persona desconocida. El buen gusto del despacho y lo modernos que son los muebles son la fiel prueba de que es un hombre que sabe adaptarse a los tiempos.

			‌—‌Le agradezco que haya podido venir tan pronto, señorita Cardo. Siento que no le haya dado tiempo ni siquiera a cambiarse. Estamos en unas fechas muy señaladas y no es fácil poder comprometerse sin alterar la agenda.

			‌—‌La capacidad de triar es una de las cualidades de esta profesión, ¿no cree?

			‌—‌Veo que el informe que tengo de usted le hace justicia.

			Sus palabras me inquietan y me halagan a partes iguales. El comentario acerca de mi ropa me limito a ignorarlo. Al menos, de momento.

			‌—‌Le doy la enhorabuena, si es así, por su equipo.

			‌—‌Tengo entendido que lleva usted siete años ejerciendo en derecho de familia ‌—‌indica, mirando el informe‌—‌. Por lo que dice aquí, es usted muy buena en su trabajo, en concreto en los casos en los que la demandante es la cónyuge, ¿no es cierto?

			‌—‌Así es.

			‌—‌También veo aquí que ha logrado que la mayoría de ellos acaben resolviéndose de mutuo acuerdo, ¿no es así?

			‌—‌Vuelve a estar en lo cierto.

			‌—‌Verá, señorita Cardo ‌—‌dice, cerrando el informe‌—‌, el motivo por el que he querido reunirme con usted es porque en nuestro equipo necesitamos a alguien con su expediente. ¿Conoce nuestro gabinete?

			‌—‌Había oído hablar de él, sobre todo en lo concerniente a derecho penal.

			‌—‌Nuestro equipo de penal ha hecho que eso fuese posible. El porcentaje de casos ganados supera con creces la media de otros bufetes. Pero he querido llamarla para que forme usted parte de civil, concretamente de la rama en la que es usted experta.

			‌—‌Sus palabras son muy halagadoras.

			‌—‌Son acordes con la realidad, ¿no cree?

			Curvo los labios en una modesta sonrisa a modo de respuesta.

			‌—‌Queremos que pase a formar parte de nuestro equipo de familia. En él ya cuento con uno de mis mejores hombres. Algunos lo llaman Aniquilador por lo despiadado que puede llegar a ser. Lleva años con nosotros y, aunque me esté feo decirlo, es una eminencia.

			‌—‌¿Puedo preguntarle por qué me quieren a mí si ya lo tienen a él?

			‌—‌Verá, señorita Cardo, le contaré algo que debe quedar entre usted y yo.

			‌—‌Tiene mi palabra.

			‌—‌Nuestro hombre procede de Londres, tal vez allí la carrera de Derecho, o puede que su formación, lo hicieron ser quien es. Es muy bueno en su trabajo, pero sólo en las demandas en las que el cónyuge es de género masculino. Y ahí es donde entra usted.

			‌—‌¿Yo?

			‌—‌A usted se le da muy bien defender a la otra parte, lo que nos aseguraría recuperar el cincuenta por ciento de la clientela que hemos ido perdiendo con los años. Y, créame, hablamos de unas cifras enormes; nuestros clientes no sólo son numerosos, sino que además poseen un acaudalado patrimonio.

			‌—‌Ya veo.

			‌—‌Señorita Cardo…

			‌—‌Puede llamarme Paula.

			‌—‌Paula ‌—‌me nombra, incorporándose de nuevo hacia delante, apoyando los antebrazos sobre la mesa‌—‌, la necesitamos y queremos que pase a formar parte de nuestro equipo. Sé que lleva años trabajando en un bufete modesto. Le garantizo que aquí ganará el doble de su sueldo actual y disfrutará de ciertas ventajas.

			‌—‌¿En su informe dice también cuál es mi salario?

			‌—‌Sí.

			‌—‌Vaya, felicite de mi parte a quien lo haya elaborado.

			‌—‌Siempre lo hago cuando un trabajo está bien hecho.

			‌—‌Eso lo honra.

			‌—‌Me honraría mucho más que usted aceptara mi propuesta.

			‌—‌Sé que entenderá que no puedo darle una respuesta ahora mismo.

			‌—‌Lo comprendo perfectamente.

			‌—‌No sólo debo meditarlo, sino también hablar con mi actual director. No me gusta dejar en la estacada a la gente para mi beneficio propio.

			‌—‌Veo que sabe ganarse el respeto de la gente. Eso me gusta. Créame cuando le digo que no me es fácil confiar en la gente, y usted acaba de conseguir que lo haga.

			‌—‌Es usted muy amable.

			‌—‌Soy sincero.

			‌—‌¿Tendría libertad a la hora de escoger los casos? ‌—‌me atrevo a preguntar.

			‌—‌Toda la que necesite.

			‌—‌¿Despacho propio? ‌—‌En el bufete donde trabajo en la actualidad tengo un pequeño cuarto que dista bastante de poder catalogarse como tal.

			‌—‌Por supuesto. Y con todas las comodidades que precise.

			‌—‌¿Horario?

			‌—‌Flexible y acorde con sus necesidades. Ganamos casos, no consumamos jornadas. He olvidado comentar que también dispondrá de una secretaria o secretario si lo necesita. Aunque de momento puede contar con los servicios de Nelly, la señorita que la ha llamado esta mañana. Es una de las personas más cualificadas que conozco en su campo.

			‌—‌Me lo está poniendo demasiado fácil, señor De la Fuente.

			‌—‌No puedo mentirle: no todo será tan sencillo. La prensa suele inmiscuirse en muchos de nuestros casos debido al tipo de clientela que tenemos. La presión mediática y la idiosincrasia de nuestros clientes convertirán su trabajo en algo mucho más duro de lo que haya podido experimentar hasta ahora.

			‌—‌No hay triunfo sin esfuerzo.

			De la Fuente sonríe y vuelve a dejarse caer sobre la silla.

			‌—‌Cuando recibí el expediente con su informe, me faltó comprobar una cosa. Acabo de hacerlo. Es usted una políglota que habla mis tres idiomas favoritos: de frente, directa y con huevos.

			‌—‌El saber no ocupa lugar.

			‌—‌La valentía tampoco.

			‌—‌Pues ya que hablamos de ambas cosas, debo informarlo de que he tenido el tiempo suficiente para vestirme tal y como me gusta. Si es un inconveniente para usted o su gabinete, preferiría saberlo cuanto antes.

			El señor De la Fuente me observa con una sonrisa dibujada en los labios. Es la típica mirada cargada de admiración, lo que hace que me sienta más fuerte y segura en mis convicciones.

			‌—‌Hay que elegir la vida que uno quiere, y no dejar que sea la vida quien lo elija a uno, ¿no es cierto?

			‌—‌Completamente.

			‌—‌Déjeme darle la enhorabuena y, por descontado, mi beneplácito para que vista como desee. Quiero su talento, Paula. La forma en la que decida vestirse es cosa suya.

			‌—‌Me alegra saberlo, señor De la Fuente.

			‌—‌¿Qué le parece si le enseño el bufete y le muestro su despacho? Sé que necesita su tiempo para contestarme, pero permítame la licencia de intentar ganar terreno a mi favor. ‌—‌Sonríe orgulloso.

			‌—‌Tal vez si es tan bonito como me ha dicho… ‌—‌respondo atreviéndome a gastarle una broma. Me gusta este hombre.

			‌—‌Por suerte, seguimos teniendo el número de teléfono de la empresa de decoración ‌—‌afirma condescendiente, incorporándose e invitándome a salir de su despacho.

			Cuando salimos, no hay rastro de May. Debe de estar amenazando con el palo de la fregona a alguien o tal vez haya acabado su jornada laboral. Sonrío al pensarlo. Pese a la forma en que nos hemos conocido, me ha caído bien y creo que es de fiar. De camino a la otra ala del bufete, me pregunto cómo sería trabajar en un sitio como éste. Tan limpio, tan moderno, tan luminoso y tan distinto del sitio donde trabajo ahora. Al final del pasillo, a mano derecha, hay un despacho a oscuras. Es allí adonde el director me acompaña y me invita a pasar. En cuanto pulsa el interruptor y las luces se encienden, me quedo sin habla. Es un precioso despacho con una mesa principal en madera oscura, un sillón de piel blanco al otro lado y dos sillas iguales que las que De la Fuente tiene en el suyo. Las vistas al Prado, a través de la ventana, son espectaculares. Como lo es el enorme armario blanco que hay junto a la mesa. Pese a que el despacho no es tan grande como el del director, tiene tres veces el tamaño del que llevo usando a diario.

			‌—‌¿Le gusta? ‌—‌pregunta orgulloso, consciente de cuál será mi respuesta.

			‌—‌Mucho.

			‌—‌Si acepta nuestra propuesta, quiero que sepa que podrá adecuarlo a sus necesidades.

			‌—‌Es perfecto tal y como está.

			‌—‌Me alegra saberlo. Venga conmigo, le mostraré el resto de las instalaciones.

			‌—‌Se le da muy bien la persuasión, ¿se lo habían dicho?

			‌—‌No quiero sonar presuntuoso, pero lo cierto es que sí.

			Ambos reímos.

			De vuelta en el pasillo, nuestra siguiente visita se esconde tras la primera puerta que hay junto al mostrador de recepción. A través del vinilo, puedo ver que hay alguien en su interior.

			‌—‌Este pequeño cuarto es el que llamamos la cafetería ‌—‌explica, abriéndome la puerta e invitándome a pasar.

			Un hombre igual de alto que él, de espaldas a nosotros y junto a la ventana, habla por teléfono y nos hace una seña con el dedo para indicarnos que no tardará en atendernos. De la Fuente, que baja el tono de voz para no importunarlo, me enseña la cafetera, el frigorífico y el resto de la sala, equipada con una gran mesa con sillas alrededor. Yo asiento con la cabeza y escucho con atención todo cuanto me indica mientras una parte de mi cerebro se concentra única y exclusivamente en el culo del hombre misterioso. Viste un pantalón de traje que poco deja a la imaginación de lo que esconde tras las curvas perfectas de su retaguardia. La camisa blanca ceñida que lleva también deja claro que es dueño de una espalda acorde con el resto del cuerpo. No es que me vuelva loca o pierda los papeles cuando veo a un hombre así, como suele ocurrirle a Lola, pero sé apreciar lo bueno cuando lo veo. Desconozco qué tipo de conversación mantiene por teléfono, aunque intuyo que es algo que le preocupa por la forma en que se pasa la mano por el pelo, de un color negro azabache y brillante.

			‌—‌Puede venir aquí cada vez que lo necesite ‌—‌continúa el director‌—‌. A veces, la mejor opción para avanzar y salir de un bloqueo es «cerrar el libro».

			‌—‌No puedo seguir hablando ahora ‌—‌susurra el hombre aún al teléfono.

			‌—‌Ese mismo consejo me lo daba mi padre cuando era pequeña ‌—‌respondo orgullosa a De la Fuente.

			‌—‌Veo que usted y yo tenemos mucho en común. Y no sabe cuánto me alegro de ello. Por cierto, él es Jota Jota, el Aniquilador de quien le hablé. Esperaremos fuera a que acabe y se lo presento.

			‌—‌De acuerdo. Adiós ‌—‌dice el susodicho justo antes de finalizar la llamada y guardarse el teléfono en el bolsillo‌—‌. ¡Espera, Domingo! Ya estoy ‌—‌indica, volviéndose hacia nosotros.

			Sus ojos verdes se encuentran con los míos y el planeta deja literalmente de girar. Siento la ingravidez apoderándose de mi cuerpo, al que no logro amarrar y mantener sobre el suelo que hay bajo nuestros pies. El shock en el que me hallo no deja pasar aire a mis pulmones, y los apresurados latidos golpeándome con fuerza en el pecho tampoco lo facilitan mucho. Parpadeo en un par de ocasiones para asegurarme de que estoy en lo cierto y que lo que estoy viendo es real y no fruto de mi imaginación. Apenas han pasado unos segundos desde que se ha girado, aunque para mí se han convertido en una eternidad. Un espacio de tiempo en el que logro alcanzar lo que llevo años soñando y luchando por obtener. Sus labios se curvan, dejando paso a una enorme sonrisa que le cruza todo el rostro bajo su recortada barba. El director va a decir algo cuando él, el hombre venido de Londres del que tanto me ha hablado en su despacho y al que llaman Aniquilador, rompe el silencio:

			‌—‌¡Lita!
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